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20 DOMINGO DEL TIEMPO

ORDINARIO

 

Lecturas 

Jeremías 38, 4-6.
8-10

Salmo 39, 2-18

Carta a los Hebreos
12, 1-4

Evangelio Lucas 12,
49-53 

 

“En aquel tiempo,

dijo Jesús a sus

discípulos:

-«He venido a prender fuego en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya

ardiendo! Tengo que pasar por un bautismo, ¡y qué angustia

hasta que se cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer al mundo

paz? No, sino división. En adelante, una familia de cinco estará

dividida: tres contra dos y dos contra tres; estarán divididos el

padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la

hija y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera

contra la suegra.»  
• Aquí aparece Jesús con una imagen nada ordinaria de su vida.



Este paso huele a violencia.
• Jesús ha traído la guerra a la Humanidad con su doctrina y su

vida.
• Él exige la toma de decisiones.
• No cabe la neutralidad 

v. 49: He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto
desearía que ya estuviera encendido! 

•  Fuego sobre la tierra. Es el fuego de la lucha. Su vocación es

romper la indiferencia y provocar la tensión de tomar decisiones

por el Reino. 
v. 50: Con un bautismo tengo que ser bautizado y ¡qué
angustiado estoy hasta que se cumpla! 

• El deseo intenso del fuego indica dos cosas: primero, que no ha

empezado todavía la lucha y que  Jesús desea ardientemente

que empiece de una vez.
• Bautismo. Simboliza toda la Pasión y la Agonía de Jesús, que

Lucas lo describe muy gráficamente como un agoné o lucha a

muerte entre dos gladiadores.
• Su venida al mundo trae un fuerte sufrimiento para Él y para

sus seguidores. 
v. 51: ¿Creéis que estoy aquí para dar paz a la tierra? No, os
lo aseguro, sino división. 

• Jesús no ha venido a traernos 25 Años de Paz ni ninguna paz

con contenidos materiales y cuantificables.
• Su mensaje violento consiste en advertirnos que tenemos que

tomar postura con Dios o contra Dios.
• Los seres humanos se van a dividir en dos frentes. 

vv. 52-53: Porque desde ahora habrá cinco en una casa y
estarán divididos; tres contra dos, y dos contra tres; estarán
divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre; la
madre contra la hija y la hija contra la  madre; la suegra
contra la nuera y la nuera contra la suegra.» 



• ¿Qué situación social es más sagrada que la familia con sus

vínculos familiares?
• Aquí aparece el sentido trágico del Evangelio.
• La confesión de Cristo, que podía traer consecuencias nada

agradables dentro de la sociedad anti-cristiana de los inicios, se

convirtió en causa de divisiones profundas dentro de las mismas

familias.
• Cristo y su Evangelio tiene que ser preferidos por sus seguidores

a todos los intereses y amores familiares. 
Gracias, Señor Jesús, porque con tus palabras claramente nos
pones entre la espada y la pared. La neutralidad no tiene
sentido aquí: o estamos contigo o nos aliamos con el mundo
anti-cristiano.

Llénanos de tu Espíritu Santo para que, borrachos de su
espíritu, podamos entrar en batalla con este santo y fuerte
salta-parapetos. Gracias por tu valentía de auténtico Capitán
que vas por delante. 
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